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Desde que tenemos constancia histórica, nunca hemos sido iguales, porque 
unos mandaban por las facultades conferidas por la cuna y los otros obedecían 
en el marco del estatus social que ocupaban. Así hemos estado durante muchos 
siglos, unos nacieron con las atribuciones del Estado a su servicio y los otros lo 
hicieron para servirles, actuando como sumisos y fieles seguidores de sus 
incontroladas potestades. Algunos países rompieron estas cadenas con fuego y 
sangre y otros, como el nuestro, no hemos logrado romper con estas cadenas 
históricas que nos han comportado atonía e inmovilismo.  
 
La Transición fue un Pacto Entre Pistolas, en el que un bando se sentó a 
negociar revestido con los atributos que se infieren de las armas y el otro bando 
armado solo con sus ansias de libertad, negoció un escenario de mínimos que le 
permitiera poder emerger de décadas oscuras, sin libertad y con una dictadura 
atroz. El pacto comportó asumir muchos compromisos a la trágala, “lo tomas o 
lo dejas, como las lentejas”, solo que a diferencias de las lentejas, dejarlo 
comportaba más represión y falta de las libertades esenciales para vivir en 
comunidad. Por esta razón, se asumieron pactos que no se hubieran acordado 
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de no mediar la amenaza del regreso hacia a la represión, la oscuridad y la 
España en blanco y negro.  
El pacto fue tan glorioso, que se le otorgó notoriedad internacional, porque la 
Transición española paso a formar parte de uno de los modelos de referencia 
para hacer un tránsito pacífico de la una dictadura atroz a una democracia 
representativa.  
 
Desde fuera se ve de este modo. Así como también se ve desde la superficie, sin 
analizar más. Desde un avión, todos los campos son verdes, los paisajes son más 
bellos, porque no se ven los baches, ni el olor de los establos. Uno mira el paisaje 
desde el cómodo asiento de un avión. Sin embargo, cuando se ven las cosas de 
cerca, la realidad puede llegar a ser otra, porque la Transición, conformó al 
mismo tiempo una enfermedad psicológica, el Síndrome de Estocolmo, en 
virtud de la cual, las víctimas del franquismo tuvieron que 
congratularse con los verdugos que pudiéndolos matar de manera 
ilegal, ilegítima y atroz, no lo hicieran y les perdonaran sus vidas,  
permitiéndoles disfrutar de una Democracia controlada y limitada 
a los Pactos de la Moncloa, cuyos contenidos y motivaciones algún nos 
contarán los historiadores. 
 

 
 

La Transición y el implícito Pacto Entre Pistolas, comportó elevar a los altares 
a muchos hijos de la Dictadura, a personajes que disfrutaron de las atribuciones 
del poder del franquismo y al tiempo, tuvieron relevancia política durante la 
Democracia. Por esta razón, llevamos décadas pidiendo permiso para hablar. 
Solicitando el plácet para abordar ciertos temas, olvidarnos de otros o 
reflexionar entre susurros, al calor del hogar o de los sueños:  
I.- No hemos hablado de la Justicia y de su nefasta actuación durante los años 
de la Dictadura con el Tribunal de Orden Publico que se transformó en la 
Audiencia Nacional. Así como con la actuaciones de miles de jueces que se 
pusieron a las órdenes de Franco.  
II.- Ni hemos abordado la actuación de la Guardia Civil durante la República, 
la Guerra Civil y el Franquismo. 
III.- Ni hemos estudiado la infacunda actuación de la Iglesia Católica durante  
la Guerra Civil y la postguerra, en la que declaró la Cruzada Nacional, 
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santificando la muerte de los demócratas republicanos. Así como su tibieza ante 
la pretensión de enterrar a Franco en la Almudena o mantener el cadáver de 
asesinos pajo el espacio sagrado de una iglesia.  
IV.- Ni hemos hablado, ni criticado, ni reflexionado sobre  la corona 
española en un país republicado con una monarquía cuyos ancestros han 
contribuido a la regresión y la sustracción de las libertades del pueblo que 
debieron defender. No hemos tenido ocasión de hacerlo, porque lo teníamos 
prohibido de facto.  
V.- Tampoco hemos abordado el asunto de la bandera de Franco y de los 
borbones. No hemos hablado de ella, hemos actuado como si no existiera, el 
asunto ha pasado de puntillas, hasta que algún imbécil pretendió que la 
juráramos, ubicándola en grandes dimensiones en la plaza de Colon de Madrid.  
VI.- Ni tampoco hemos abordado la necesaria equidad de las lenguas 
vernáculas con la que dicen es la única universal y española, el español, el 
resto son regionales y, por ende, secundarias. Creo que no son ni españolas, son 
de otros lugares.  
VII.- Ni del  status de las autonomías, que nacieron para que todos los 
españoles tuvieran los mismos derechos que los catalanes. 
VIII.- Ni de las actuaciones de los políticos perversos durante la Guerra 
Civil, la postguerra y los años de represión.  
IX.- Ni del Valle de los Caídos, desenterrar a los republicanos de las cunetas 
donde aún están en fosas comunes…  
 
Es momento de poner las cosas en su lugar, de reencontrarnos con la historia, 
de redimirnos con el pasado y de que se normalicen los años de no resolver los 
problemas que agobian a los ciudadanos. 
 

 
 

1.- GIBRALTAR  solo será español si los ciudadanos que allí viven lo declaran 
con sus votos. No hay otra solución factible. Las políticas que han desarrollado 
todos los gobiernos de España (tanto los actuales, como los pasados) son 
erráticas, porque se sustentan en reafirmar un principio equivocado: que el 
territorio es del Estado, cuando el territorio es un derecho irrenunciable 
de los ciudadanos que allí habitan. Eso lo han sabido muy bien los israelíes 
que han ocupado un territorio que no es el suyo y del que no saldrán, porque la 
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mayoría de los que allí viven no lo quiere, dado que prefieren permanecer 
siendo judíos.  
 
2.- LA MONARQUIA solo podrá continuar si el 51% de los ciudadanos lo 
deciden en un referéndum ex profeso que pronto o tarde se va a celebrar, 
porque España no tiene la tradición de una monarquía democrática, respetuosa 
con los derechos de sus ciudadanos y sobre todo, vinculada con el territorio en 
el que desempeñan su función. Las monarquías no encajan con los años 
venideros...  
 
 

3.- CATALUNYA solo se puede mantener unida si el 51% de los electores que 
viven en su territorio lo decide. Continuar con la política de la represión, del 
miedo y, sobre todo, de considerar el conflicto en términos de granero electoral, 
no solo es errática, sino  que fomenta lo contrario de lo que se dice pretender. 
Favorece la independencia y el deseo de marcharse de una unión obligada.  
 
Si el Estado desea mantener a Catalunya bajo su manto, debe acercarse al 
sentimiento de los catalanes, fomentar políticas que la integren, invertir en su 
territorio, sentir cerca al Estado que los ayuda, fomentar la defensa del catalán 
ubicándolo en pie de igualdad con el castellano y, al tiempo, sentirse orgullosos 
de que esta diferenciación territorial enriquece al Estado Español.  
 
Y en ese camino, debe permitir que en un festival de eurovisión se pueda cantar 
en catalán… Franco no lo consintió, ni tampoco nuestros actuales gobernantes. 
Un cantante puede representar a España utilizando el inglés, pero no el catalán, 
porque esta lengua no es española, es catalana…¡Nunca hemos tenido claro 
quiénes somos, ni lo que hacemos!.  
 

 
 

A ningún político británico se le ocurre llamarle traidora a la primera ministra 
de Escocia que desea abandonar el Reino Unido convocando un segundo 
referéndum (de un primero que ya perdió) para decidir la independencia de 
Escocia…O lo que es lo mismo, separarse de Inglaterra y de Gales… Ni tampoco 
a la corona inglesa se le ocurre posicionarse a favor de la no independencia.   
 
Ramon Tamames decía la semana pasada en la prensa que la Constitución 
Española podría asumir un Estado Catalán dentro de la Monarquía Española… 
Han llegado tarde para estas soluciones, porque las mismas son consustanciales 
a un país que no ha perdido las Filipinas, Cuba y Puerto Rico que deseaban 
fervientemente ser españoles, pero de primera, no de segunda… 
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4.- EL ESPAÑOL solo se puede querer si respeta y se posiciona en igualdad de 
condiciones al resto de las lenguas. La Transición ha comportado un paso, 
pequeño, pero importante: la cooficialidad de los idiomas olvidados,  el derecho 
de poder hablar en un idioma diferente. Sin embargo, no ha resuelto en 
modo alguno la subordinación operativa que comporta la 
cooficialidad en un territorio donde no se impone la obligación de 
entender, hablar y escribir a la perfección la lengua cooficial del 
territorio a todos los funcionarios públicos (policías, guardias civiles, 
jueces…) que desempeñen su función en ese territorio idiomático. Si eso no se 
impone, acabará desapareciendo el español, porque cada día habrán más 
defensores de la lengua regional, que se acabará imponiendo como la única 
lengua del territorio. No se debe continuar pidiendo permiso para hablar una 
lengua diferente del castellano.  

                                       
                                                  Joan Aragones Signes 
                                               Aportar valor con la palabra  
 


